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PRÓLOGO 

…algo para la memoria… 

“ENARBOLANDO” 

Este Contenido Curricular, como forma comunicacional modulada, pertenece al Programa del 

Bicentenario de la Independencia, propiciado por FUNDACION TU ARBOL (FTA) y ASOCIACION CIVIL 

BOMBEROS VOLUNTARIOS DEL DEPARTAMENTO IGLESIA (ACBVDI), en una primera etapa, hasta 2016, y, 

en una segunda etapa, hasta 2026, en Conmemoración de nuestra Libertad Patria. Especialmente, 

recordando en 2016 el reconocimiento oficial de la BANDERA  y hacia 2026, entre otros, la creación 

constitucional de la REPUBLICA ARGENTINA . 

Haciendo ejercicio de la Memoria Colectiva, como eje de nuestra civilización, apelamos a las Unidades 

Educativas (UE) de la República Argentina, para transmitir nuestras ideas, sus voces, por la que podrán 

participar hipervinculadas a través de www.tuarbol.org.ar/www.enarbolandoonline.org.ar, buscando 

tener un Lugar de Encuentro de la Memoria Institucional Educativa (Pasado a Presente) y que para los 

alumnos, docentes y no docentes, pueda, no solo de forma Virtual, sino, también, de forma Territorial, 

servir de “Recorrido de Uso Público ~Fotovoltaico Turístico Cultural Educativo Natural~ para el Encuentro” 

con fecha Conmemorativa Central cada 24 de Marzo (EDUCACIÓN Y MEMORIA). 

La idea nace en el largo trabajo territorial e investigativo realizado por integrantes de Fundación Tu Árbol 

y Asociación Civil Bomberos Voluntarios del Departamento Iglesia, los que buscan Revalorizar el 

Patrimonio Histórico Natural y Cultural de la Estancia que le dio nombre al Departamento citado, 

transformándola en ÁREA PROTEGIDA, plantando un árbol por cada compatriota para un PULMÓN 

VERDE, como así también, en la zona, intentar Recuperar la Conectividad del Sistema Vial Andino 

(CAMINO DEL INCA – PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD) para custodiarlo y vincularlo al “RECORRIDO 

POR LA MEMORIA” de esta Propuesta Patria.  

Destacamos que Estancia de La Iglesia fue el punto de contacto entre las Comunidades Aboriginarias 

Americanas y las Comunidades del Viejo Mundo, por cuanto, es uno de los pocos casos emblemáticos de 

AMERICA toda (Norte a Sur) en la que un Cacique Aborigen obtiene TITULO DE PROPIEDAD (Archivo 

Histórico de la Provincia de San Juan) que, luego en 1725, su hija la Cabal Nativa CACICA TERESA ICAÑA 

vende a un Hispano. Por ello y mucho más, gracias al CORREDOR BIOCEÁNICO CENTRAL, aprovechando 

la posibilidad de dejar de ser un Departamento y Provincia de Frontera, para ser el PORTAL DE INGRESO 

Y EGRESO de nuestra REPUBLICA ARGENTINA, en el Paralelo 30º, estamos convencidos que seremos un 

LUGAR DE ENCUENTRO PARA TODOS LOS ARGENTINOS  y, porque no, para AMÉRICA , ya que 

trabajaremos en el armado de un NODO de Países de esta última y, obviamente, en un NODO por cada 

Provincia de nuestra Patria. 

¡¡¡Ustedes aportan los Mástiles con las Banderas y 
Nosotros los Arboles con las Custodias… 

…para que juntos formemos el RECORRIDO POR LA MEMORIA!!! 
 

El presente “Modulo I”, en el marco de la Responsabilidad Social Educativa que tenemos Educadores y 

Educandos, propone contar algo de nuestra Patria. Por ello, dando pie a próximos “Módulos” que serán 

proporcionados por otros Actores (Uds. Maestros Americanos del Bicentenario), pretendemos abrir una 

vía curricular informativa que nos lleve a conocer más de cada Rincón de nuestra República Argentina, 

Cuna Educativa del Continente.-                                                                               FUNDACIÓN TU ÁRBOL 

http://www.tuarbol.org.ar/
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POBLACIÓN PREHISTÓRICA E HISTÓRICA DE IGLESIA 
(PROVINCIA DE SAN JUAN)1 

 
Dra. Catalina Teresa Michieli 

IIAMMG – FFHA –UNSJ 
 
El departamento de Iglesia se ubica en el extremo noroeste de la provincia de San Juan. 
Es limítrofe con la República de Chile por el oeste y con la provincia de La Rioja por el 
norte. Para hacer referencia al antiguo poblamiento humano del departamento de Iglesia 
debe considerarse el proceso de poblamiento de lo que es actualmente la provincia de 
San Juan2. 
 
Todo su territorio es una inmensa área vinculada estrechamente con Los Andes. La vida 
humana en San Juan depende casi exclusivamente de las condiciones que genera la 
zona andina. Fisiográficamente San Juan está conformada por cuatro grandes sistemas 
orográficos -cuatro grandes conjuntos de cordilleras-, orientados en sentido norte-sur, y 
que generan entre ellos, y entre los cordones que las integran a su vez, una cantidad de 
valles que en realidad son los que constituyen el territorio provincial. 
 
Estos valles, que pueden definirse de distinta manera, y que Mariano Gambier 
caracterizó, de oeste a este, como altoandinos, preandinos, interprecordilleranos, 
precordilleranos y de la travesía y Valle Fértil, han sido utilizados por el hombre para 
vivir en ellos alternativamente, de acuerdo con las posibilidades que se abrían para la 
vida humana, y deshabitados cuando esas posibilidades (generalmente por el avance 
del desierto) se restringían al máximo3. Iglesia es uno de los valles preandinos, situado 
entre el gran cordón orográfico conocido como “Precordillera de La Rioja, San Juan y 
Mendoza” hacia el este y los cordones que constituyen la “Cordillera Frontal” hacia el 
oeste, en el sector noroeste de la provincia. 
 
La provincia de San Juan está ubicada en una zona donde terminan las condiciones 
naturales aptas para la vida. Está justo en el límite. El avance o el retroceso, hacia el 
norte o hacia el sur, del desierto y de las condiciones vitales hacen que San Juan, o 
alguna de las zonas de San Juan, alternativamente hubieran estado habilitadas para la 
vida humana o totalmente limitadas y, por lo tanto, desiertas de población4. 
 
Eso ha hecho que durante la mayor parte de la historia de San Juan, sobre todo la que 
corresponde a la época anterior a la llegada de los españoles, las… 

 
 
 
 
 
 
_________________________________________________________________________ 
1 La base de este artículo es la conferencia pronunciada en ocasión del 45º aniversario del 
Centro de Residentes Iglesianos en San Juan (San Juan, 16 de setiembre de 2005). 
2 La síntesis sobre la población prehispánica está basada principalmente en los trabajos que 
Mariano Gambier realizara durante más de treinta años en la zona de referencia, los cuales 
fueron presentados en distintas reuniones científicas y publicadas extensamente. 
La correspondiente a la ocupación histórica está tomada de los trabajos realizados y publicados 
por la autora en los cuales se encuentra referenciada y/o transcripta la documentación probatoria. 
3 Gambier, Mariano. 2000. Prehistoria de San Juan. 2. ed. San Juan, Ansilta Ed. 
4 Gambier, Mariano. 1979. Arqueología y paleoclimas en los Andes Central es Argentino-chileno. 
San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo, UNSJ. (Publicaciones 6). 
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manifestaciones de la vida humana en estos valles no fueran constantes y con un 
desarrollo parejo en cual se pudiera ver una línea de sucesión, sino que a veces 
contenía población y en otras ocasiones, quizás durante cientos de años, se encontraba 
desierta, porque las condiciones vitales no eran adecuadas. Cuando éstas mejoraban, 
llegaban otros grupos diferentes a los anteriores. La alternancia caracterizó el 
poblamiento prehistórico de San Juan. 
 
Según las evidencias con las que se cuenta hasta el momento, los primeros hombres 
que habitaron esta región, la actual provincia de San Juan, llegaron hace 8.500 años. 
Avanzaban por la zona andina, de norte a sur. Unos 11.000 años atrás, algunos grupos 
parecidos estaban en las zonas centrales del Perú y fueron empujados hacia el sur por 
el avance de la desertización. Unos años después (9.000 años antes del presente) 
habían llegado a lo que es el altiplano peruano-boliviano, donde existían grandes lagos 
en proceso de desecación; el avance continuo de la desertización secó finalmente esos 
lagos y los transformó en los grandes salares que se conocen en el norte de Chile, 
Bolivia y el noroeste argentino. Entonces estos grupos, de generación en generación, 
para poder vivir se vieron obligados a buscar otros lugares donde las posibilidades 
vitales continuaban. Y así, hace 8.500 años, llegaron a los valles de San Juan. 
 
Esta gente vivía de la cacería y de la recolección. Cazaban fundamentalmente el 
guanaco, la vicuña y el ñandú y recolectaban los frutos de cada lugar; en esta región 
eran la algarroba, los frutos del chañar, algunas raíces de cactus, huevos de ñandú, 
juncos para hacer hilos y posiblemente algunos otros elementos que no se han 
conservado. 
 
En San Juan estos grupos, que eran pequeñas familias, se ubicaron prácticamente en 
todos los valles cordilleranos y en todos los valles de la precordillera, excepcionalmente 
en el valle central y también en las sierras de Valle Fértil y las que limitan con San Luis. 
En todos aquellos lugares existía la fauna de la que vivían, fundamentalmente 
guanacos. 
 
Arqueológicamente se los denomina con el nombre del sitio donde mejor están 
representados. Como de estos grupos se encontró una gran cantidad de elementos 
estratificados que fueron fechados por radiocarbono en el sitio del Arroyo La Fortuna, 
en la vertiente occidental de la Cordillera de Ansilta en Calingasta, Mariano Gambier los 
denominó industria o cultura de La Fortuna5. 
 
Usaban para cazar dardos que arrojaban con lanzadardos o estólica y tenían lanzas 
para atropellar. Tanto los dardos como las lanzas poseían puntas talladas en piedra, de 
una manera muy particular, con alto conocimiento de la técnica y con formas de hoja (o 
“lanceoladas”) con pedúnculo. Estos elementos estaban acompañados por una serie de 
instrumentos tallados en piedra también muy característicos. 
 
En Iglesia los grupos de La Fortuna están bastante representados. Por ejemplo algunos 
de los sitios más importantes de Iglesia que tienen restos de estos primeros hombres 
que vivieron y cazaron en el territorio, se encuentran en las… 

 
 
 
 
_______________________________________________________________ 
5 Gambier, Mariano. 1974a. “Horizonte de cazadores tempranos en los Andes Centrales 
Argentino-Chileno”. Hunuc-Huar II. San Juan, Instituto de Instituto de Investigaciones 
Arqueológicas y Museo UNSJ. 43-103. 
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orillas de la gran vega de Bauchaceta, de la vega de Espota y algunas de las vegas de 
San Guillermo, por citar los mejores y mejor conocidos. 
 
Esta gente, que también se instaló en los valles cordilleranos de Calingasta y en los 
valles longitudinales de la Precordillera, vivió aproximadamente de 300 a 500 años y 
después desapareció. Parece que el clima seguía siendo cada vez más caliente y más 
desértico y las condiciones vitales de esta región, en un momento dado, fueron 
empeorándose. Una serie de años secos, sin pasto, hace que la fauna emigre hacia 
otras regiones y obviamente el hombre, que vive de esa fauna, también se tiene que 
retirar de los lugares de ocupación habituales. 
 
Los grupos siguieron su avance hacia el sur, lo que se conoce porque después se 
encontraron sus restos en el centro de Mendoza, ya con fechas más tardías - 7.200 
años antes del presente-6. Así es que entre 8.200 y 7.900 años antes del presente todo 
San Juan estuvo sin población humana, o por lo menos no se han encontrado evidencias 
de ella. 
 
Hacia 7.900 años antes del presente, y en este caso avanzando desde el sur, apareció 
otra población diferente, aunque con similares modos de vida. Eran cazadores y 
recolectores de la misma fauna y de la misma flora, pero en San Juan se ubicaron en 
especial en lo que es actualmente la zona cordillerana de Calingasta. El sitio más 
característico fue tomado por Gambier para denominarlos cultura Morrillos. Tenían 
contactos o parentescos con grupos parecidos del lado chileno, incluso de la costa del 
Pacífico, y con grupos que estaban en las sierras centrales de San Luis, pero no pasaron 
más al norte de la latitud donde está ubicada la ciudad de San Juan7, es decir que hasta 
ahora no se encontraron en Iglesia. Iglesia, al parecer, siguió estando desocupada 
durante bastante tiempo. 
 
Mientras todo esto ocurría en la región, en la zona andina del Perú continuaba el 
desarrollo que había empezado con anterioridad, y su población, que en un comienzo 
había sido cazadora y recolectora, empezó a hacer ensayos de otro tipo de actividad: 
hace 8.000 años se iniciaron los intentos de producir alimentos a través de la 
domesticación de plantas (la agricultura) y de la domesticación de animales (la 
ganadería). Hacia unos 6.000 años antes del presente los grupos del centro del Perú 
cultivaban especies domesticadas como la quínoa, las calabazas, el zapallo y varias 
variedades de poroto. Posteriormente también recibieron de las zonas septentrionales 
mesoamericanas el cultivo del maíz y después, del altiplano peruano-boliviano, 
obtuvieron también el cultivo de una serie de tubérculos entre los cuales el principal es 
la papa con sus más de 300 variedades. Más adelante cultivaron el algodón para 
obtener fibras para tejer y, mientras tanto, de los camélidos salvajes, que eran el 
guanaco y la vicuña, consiguieron, por manipulación genética, generar dos especies 
domésticas, la llama y la alpaca. 
 
Eso hizo que hace 4.000 años en Perú se produjera una importante producción de 
recursos, un gran crecimiento de la población, una ocupación de toda zona no… 
 
 
 
 

_____________________________________________________________ 
6 Gambier, Mariano. 1980. Excavaciones arqueológicas en la gruta de El Manzano, río Grande, 
Mendoza. (En: Boletín del Museo de Ciencias Naturales y Antropológicas "Juan C. Moyano", Nº 
1. Mendoza). 
7 Gambier, Mariano. 1985. La cultura de Los Morrillos. San Juan, Instituto de Investigaciones 
Arqueológicas y Museo, UNSJ. 
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sólo cordillerana sino también de la costa y, por lo tanto, un gran avance cultural. 
 
La explosión demográfica empezó a ejercer presión contra los grupos marginales que 
quedaban todavía no totalmente inmersos en ese desarrollo vital. Estos grupos 
marginales, que eran pequeñas familias de cazadores-recolectores y habían adquirido 
algunos de estos nuevos inventos del hombre, por la presión que ejercían los grandes 
centros desarrollados, a su vez debieron migrar. En esa migración avanzaron hacia el 
sur por la costa peruana, la costa norte de Chile, el Norte Chico chileno y entraron, de 
valle en valle, al territorio de San Juan hace por lo menos 3.000 años -entre 2.000 y 
1.000 años a.C.-8. 
 
Se instalaron en lugares muy particulares que existen tanto en el valle de Calingasta 
como en el valle de Iglesia. Son aquellos donde los arroyos, que bajan de la cordillera, 
salen a la llanura y generan vegas y manantiales antes de insumirse en el piedemonte. 
Como ejemplo para Iglesia pueden citarse Tocota, Espota, Chita, Bauchaceta, Agua 
Negra, Agua Blanca, Conconta, Colangüil. En Calingasta también sucede así, sobre 
todo en la Cordillera de Ansilta. En esos lugares, la humedad de las vegas y la gran 
insolación que reciben por estar abiertos hacia el este, junto con el abrigo que 
proporcionan las estribaciones de los cordones montañosos (denominados localmente 
“bordos”), producen "microambientes" o sitios con condiciones micro ambientales, que 
hacen que el hombre pueda instalarse en forma permanente a pesar de la altura (3.000 
m.s.n.m.). 
 
Esta población se mantuvo en esos lugares durante dos mil años (desde 2000 a.C. hasta 
los comienzos de la Era Cristiana), porque ahí podían realizar todas las actividades con 
las que subsistían: entrar fácilmente a la cordillera en verano para cazar o esperar a los 
animales en invierno cuando bajaban por las nevadas; recolectar en la gran llanura 
pedemontana frutos de chañar y algarrobo y huevos de ñandú; criar junto a sus 
viviendas algunas llamas; cultivar, en la época estival, pequeñas huertas en las orillas 
de las vegas con las semillas acostumbradas al frío y a la altura que habían traído en 
su largo peregrinar desde el norte. Plantaban quínoa, poroto, zapallo, calabaza desde 
por lo menos 900 a.C. y, un poco más tarde, también maíz. Es probable que los 
antecesores de estos grupos iniciaran su migración desde la zona andina peruana antes 
de haber comenzado a cultivar el algodón y la papa, ya que estos productos no se 
produjeron en San Juan en época prehispánica. 
 
Habitaban en grutas, que existen en casi todos los lugares mencionados, y en sus 
paredes pintaban motivos abstractos y raramente figurativos con colores rojo, amarillo, 
blanco y negro. 
 
Estos grupos vivieron de esta manera durante dos mil años, aunque en algún momento 
incorporaron algunas novedades que no llegaron a modificar sustancialmente su modo 
de vida. Por ejemplo empezaron a tejer9. Los grupos anteriores hacían mantas con 
pieles de animales cosidas e hilaban todo tipo de… 

 
 
 
 
 
______________________________________________________________ 
8 Gambier 1980, op. cit. 
9 Millán de Palavecino, María Delia y Catalina Teresa Michieli. 1977. “Textilería y vestimenta de 
la cultura de Ansilta”. (En: M. Gambier: La cultura de Ansilta. San Juan, Instituto de 
Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. 167-214. 
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fibras: pelo humano, lana, fibra vegetal obtenida por machacamiento de hojas de juncos, 
tendón animal (los "nervios" como se le llama localmente al material con que hasta la 
actualidad se hacen las “libes” en Iglesia), pero no tejían. En cambio estos grupos 
empezaron también a tejer. No con el sistema de telar convencional con lizos, sino con 
simples bastidores entrecruzando los hilos a mano. Y en un determinado momento 
incorporaron otra novedad que había empezado también en la zona nuclear del Perú, 
que era la confección de cerámica, es decir la confección de vasijas con barro cocido. 
 
Gambier, quien identificó y estudió hace treinta años a estos grupos, los denominó 
cultura de Ansilta porque encontró las mejores evidencias, en mayor cantidad y con más 
elementos de juicio, en sitios de la Cordillera de Ansilta de Calingasta. 
 
En los últimos momentos de su desarrollo y ya cerca de los comienzos de la era 
cristiana, ocuparon también el extremo norte del valle de Iglesia, es decir Angualasto. 
El lugar de asentamiento fue unos kilómetros hacia el norte del actual pueblo, donde el 
camino que va a Malimán baja a la playa del río y empieza el barreal de Angualasto, en 
el lugar que se llama Punta del Barro 10 (Gambier 1988). Allí también se instalaron 
algunas de estas familias. 
 
Punta del Barro es un lugar muy particular, porque tiene disponibilidad de agua de 
vertientes (sin tener en cuenta el río Blanco), extensas tierras fértiles del barreal, 
algarrobos y chañares en abundancia, llanuras y lomadas cercanas donde habita el 
ñandú y la cercanía de los campos de caza, tanto de la cordillera como de la precordillera 
porque en ese lugar se aproximan y, juntas, cierran por el norte el valle de Iglesia.10 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
____________________________________________________________ 
10 Gambier, Mariano. 1988. La fase cultural Punta del Barro. San Juan, Instituto de 
Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. 
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Lám. 1: Croquis del valle de Iglesia con mención de las principales localidades. El grisado señala 
la zona por arriba de 2.000 m.s.n.m. Las líneas de puntos corresponden a rutas y caminos 
(Fuente: IGM, 1984-85). 
 

Así es que las posibilidades de cacería no sólo estaban en la cordillera sino que, 
cruzando el río Blanco, se entraba en la precordillera, que no se cierra por la nieve y 
donde se puede cazar prácticamente todo el año. Aquí estos grupos prosperaron más, 
aumentaron su población y comenzaron desde allí un cambio que se desarrolló desde 
el año 50 de la Era Cristiana. Este aumento de la población, por las mejores condiciones, 
se vio también incrementado por la llegada de migrantes. 
 
Los migrantes procedían de la región que se conoce ahora como noroeste argentino11, 
es decir, de La Rioja y Catamarca, donde los grupos locales que habían vivido ahí 
también habían tenido, por influencia del Perú, un gran desarrollo constituyendo 
sociedades más grandes y complejas, que fabricaban una cerámica de muy alta calidad; 
en cierto momento se expandieron buscando nuevas tierras. Estas familias llegaron a 
San Juan desde Catamarca y La Rioja… 

 
 
 
 
_____________________________________________________________ 
11 Gambier, Mariano. 1992. La secuencia cultural agropecuaria prehispánica en los valles 
preandinos de San Juan. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. 
(Publicaciones 18). 
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con una cerámica distinta, de mejor calidad, y con otras novedades como por ejemplo 
el teñido de color verde, además del teñido de color rojo que había sido usual hasta ese 
momento, y el tejido al telar, ya con lizos que permiten separar las caladas con un solo 
movimiento y tejer con hilos más finos y más rápidamente12. 
 
Así aumentaron los grupos y, como no quedaban sitios micro ambientales disponibles 
(con vegas que morigeraban las temperaturas y permitían el cultivo en el verano, cerca 
de los lugares de cacería y recolección), ya que los pocos que existen seguían 
ocupados, tuvieron que bajar hacia el llano y reproducir de manera artificial, y según las 
características de cada lugar, esas mismas condiciones13. Estos nuevos sitios fueron 
hechos por el hombre intencionalmente y de acuerdo con el lugar que ocupaban: de una 
manera en Punta del Barro de Angualasto y de otra en el sector pedemontano conocido 
como "llanos de Chita". 
 
En Punta del Barro de Angualasto construyeron canteros regados con el agua de un 
manantial o vertiente muy exigua, que se juntaba en una cisterna hasta que fuera 
suficiente y se pudiera regar un predio de media hectárea. En el sitio de Chiñanco, a 
medio camino entre Angualasto y Colangüil, todavía se cultiva como entonces. El agua 
que brota de su pequeña vertiente se recoge en una cisterna que está un poco más 
abajo; cuando se llena con suficiente cantidad de agua, se levanta una compuerta y se 
libera un caudal que, por gravedad, riega media hectárea de parral que está plantado 
en un nivel inferior. Ese sistema es el mismo que usaron los grupos que vivieron hace 
2.000 años en ese lugar. 
 
En ese entonces con el agua de las vertientes se regaban pequeños predios de 
canteros, cuyos restos se conservan hasta la actualidad. Los canteros permitían el 
estacionamiento del agua y su infiltración en las arcillas del barreal; sus orillas estaban 
cubiertas con piedras negras, probablemente para combatir las heladas nocturnas por 
la absorción de la radiación solar durante el día y la emisión de energía por la noche. 
 
En otros sectores de Iglesia, en los llanos o pampa de Chita, esa gran llanura inclinada 
y pedregosa ubicada entre el bajo y las estribaciones cordilleranas y donde lo único que 
actualmente hay es algo de ganado bovino o caballar, se reprodujeron antiguamente las 
condiciones micro ambientales en forma más complicada aunque en Punta del Barro. 
En esos pedregales no hay suelo, son muy fríos en invierno y muy calientes en verano 
y extremadamente secos cuando corre viento Zonda. Los índices de evaporación 
(velocidad de evaporación ambiental del agua) más altos de San Juan están medidos 
en la vecina localidad de Rodeo. 
 
En esas planicies con condiciones tan duras la gente fabricó primero el suelo haciendo 
pozos y dejando decantar el agua de las crecientes y mezclándolas con restos orgánicos 
(estiércol de las llamas que criaban y restos de plantas); con el material que sacaban de 
la excavación del pozo hacían unos anillos de protección… 
 
 
 
 
 

____________________________________________________________ 
12 Michieli, Catalina Teresa. 1988. “Textilería de la fase Punta del Barro”. M. Gambier: La fase 
cultural Punta del Barro. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. 
141-188. 
13 Gambier, Mariano. 1981. Explotación de microambientes naturales y artificiales por la cultura 
de Ansilta. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 
9). 
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contra el viento Zonda desecante, y mantenían constantemente húmedo el suelo 
fabricado mediante el uso del agua de escorrentía durante el verano o la acumulada en 
grandes cisternas, de hasta 200.000 litros, durante el invierno. El gran tamaño de estas 
cisternas no se explica si no se tiene en cuenta que durante el invierno los arroyos que 
salen de la cordillera se congelan y no llegan al llano. Esas grandes cisternas que 
estaban construidas en los llanos de Chita eran para que una sola familia se proveyese 
de agua en invierno dada la alta evaporación que se agravaba cuando soplaba el viento 
Zonda14. 
 
Con la creación de estos microambientes artificiales dejaron en evidencia que se trataba 
de personas que supieron solucionar problemas concretos venciendo al desierto con 
condiciones tan extremas, que consiguieron modificar el medio para poder vivir y que lo 
hicieron con los mismos principios pero con distintos recursos según las necesidades 
de cada lugar. 
 
Esta gente, que por los trabajos de Gambier se conoce como fase cultural Punta del 
Barro dado el nombre del lugar de su instalación más representativa, se mantuvo en los 
distintos lugares de Iglesia hasta aproximadamente el año 580. 
 
Para ese momento habían aumentado en cantidad de personas y habían recibido la 
llegada de nuevas familias migrantes desde el noroeste; entonces estos grupos en 
continua modificación cultural, avanzaron también hacia el sur, afincándose primero en 
Tocota y después en Calingasta. 
 
A Calingasta llegaron ya modificados. No tenían exactamente las mismas costumbres 
que en Punta del Barro porque también habían recibido influencias que entraban por los 
valles cordilleranos desde la región chilena de Coquimbo. 
 
Se reconocen estas influencias por evidencias concretas: por ejemplo el uso pipas de 
piedra o de cerámica en forma de una T invertida que fueron, en esa época, muy 
comunes en Chile; la ejecución de ciertos petroglifos o pinturas que representan rostros 
con grandes máscaras o tocados; otra serie de elementos como vasijas cerámicas con 
forma y con decoración especial. Esas influencias provenientes de Chile determinaron 
algunos cambios en estos grupos que finalmente, hacia el año 600, se instalaron en el 
valle del río Calingasta. 
 
En ese lugar generaron una tradición que duró mucho tiempo y que se conoce con el 
nombre de cultura o tradición Calingasta. Mientras tanto, en Iglesia seguían los grupos 
tradicionales y continuaban recibiendo distintas influencias del noroeste argentino15. 
Desde el año 600, en el noroeste argentino se desarrollaba cultura muy importante y 
compleja, que se manifestaba fundamentalmente por distintos tipos de cerámica de gran 
calidad. En Catamarca los arqueólogos la denominaron con el nombre del sitio más 
característico que es La Aguada, así que se la conoce como cultura de la Aguada. 
 
 
 
 
 

____________________________________________________________ 
14 Gambier, Mariano. 1974b. “Primitivo poblamiento agrícola prehispánico del Valle de Iglesia”. 
Hunuc-Huar I I. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. 1-42. 
15 Gambier, Mariano. 2001. “Identificación de la cultura de La Aguada en San Juan: las 
manifestaciones agropastoriles anteriores al 1000 d.C.” Actas del XI I I Congreso Nacional de 
Arqueología Argentina (Córdoba, 1999), t. I. Córdoba. 95-100. 
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Estos nuevos grupos con estas nuevas influencias entraron bastante masivamente a 
Iglesia, Calingasta16 y Jáchal y durante trescientos años, es decir desde el año 700 hasta 
el 1050 aproximadamente, influyeron marcadamente a los grupos locales de los tres 
valles mencionados incorporándoles algunas características de esa etapa. Por ejemplo 
introdujeron nuevas formas textiles17, la característica cerámica de gran calidad en la 
cual su motivo decorativo principal representa al felino o jaguar, la costumbre de cortar 
cabezas humanas (posiblemente en forma ritual) para comer sus partes blandas o 
colocar el cráneo en algún lugar especial adentro o cerca de la vivienda. En Bauchaceta 
por ejemplo, la casa semisubterránea Nº 218, tenía un cráneo humano colocado sobre 
el piso en la parte central, mientras que en Cerro Calvario de Calingasta se encontraron 
cráneos humanos detrás de los muros de una gran instalación y dentro de un depósito 
de semillas de algarroba de otra. 
 
Estos grupos migrantes trajeron también una forma de vivienda diferente, que consistía 
en una serie de pequeñas habitaciones en fila, recostadas sobre un corte en las laderas 
de los cerros reforzadas con muros de barro estucados de color rojo y con divisiones 
hechas con quincha de cañas de carrizo cubiertas con barro. Sin embargo, al poco 
tiempo de instalarse en la región, adoptaron la vivienda que era usual en los grupos de 
Ansilta y de Punta del Barro que consistía en una o dos habitaciones redondas, 
semisubterráneas, muy abrigadas en invierno y frescas en verano, con el techo en forma 
cónica hecho también con carrizo y barro. La vivienda semisubterránea fue siempre 
funcional para esta zona con temperaturas extremas y fuertes vientos, por lo que los 
grupos que provenían de otras regiones al poco tiempo dejaron de hacer las viviendas 
como acostumbraban y adoptaron la antigua. 
 
Hacia el año 1050 desapareció de la influencia la cultura de la Aguada; dejó de tener la 
vigencia que tenía incluso en su área de origen y también los grupos que vivían en 
Calingasta, Iglesia y Jáchal, abandonaron las costumbres introducidas por esta cultura, 
retomaron las antiguas tradiciones en cuanto al modo de realizar los textiles, la 
cerámica, la agricultura y continuaron viviendo de esa manera hasta aproximadamente 
el año 1200. 
 
A partir de esa fecha se produjo un gran cambio en todas las poblaciones de lo que hoy 
es San Juan y, por ende, de Iglesia. Los grupos, que habían seguido creciendo y 
desarrollándose, a partir de esa época comenzaron a expandirse y colonizar nuevas 
tierras con la implantación de actividades netamente agropecuarias, especialmente en 
los valles bajos formados por los grandes ríos colectores de la región, como el valle 
central de San Juan, donde se encuentra emplazada la ciudad capital. 
 
Los valles vinculados con el río San Juan (Ullún-Zonda, Central, Guanacache) habían 
comenzado a poblarse partir del año 700 cuando en los valles preandinos… 
 
 
 
 
 
 

____________________________________________________________ 
16 GAMBIER, Mariano. 2002a. “Las Quinas: un nuevo sitio de la cultura de La Aguada en San 
Juan”. Estudios Atacameños, 24. San Pedro de Atacama, (publicado en 2003) 83-88. 
17 Michieli, Catalina Teresa. 2001b. Textilería Aguada en el valle de Iglesia, provincia de San 
Juan. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 24, 
nueva serie). 23-42. 
18 Gambier, Mariano. 1975. Las habitaciones semisubterráneas de Bauchaceta, Iglesia, San 
Juan. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 1). 
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se produjo el crecimiento poblacional y su consecuente expansión. Fueron poblados 
desde Calingasta, con la tradición Calingasta que había empezado en el año 600. A 
partir del año 1000, y más seguramente a partir del año 1200, en los valles bajos de la 
actual provincia de San Juan (Jáchal, Iglesia, Calingasta, Ullún - Zonda y del río San 
Juan) el incremento de la población motivó mayor necesidad de tierras; al mismo tiempo 
la disponibilidad de mano de obra permitió que se ejecutaran las complejas obras de 
ingeniería necesarias para aprovechar el agua de grandes ríos y arroyos (el río Blanco-
Jáchal, el río Bermejo, el arroyo Iglesia, el río Castaño, el río Calingasta, el río de Los 
Patos, el río San Juan, el Estero de Zonda, el río del Agua) y que se incrementara la 
actividad ganadera con la cría de la llama en forma más intensiva. 
 
Mientras tanto, en Iglesia se desarrollaron otros grupos. Aunque aún no se sabe con 
certeza qué relación tenían con la antigua tradición Aguada, sí puede afirmarse que de 
alguna manera tenían parentesco cultural con los grupos Calingasta y los que poblaban 
los valles del río San Juan. Se los conoce tradicionalmente como cultura de Angualasto, 
porque el sitio más representativo de su desarrollo es Angualasto19. 
 
En los grandes valles del norte de la actual provincia (o sea Iglesia, Jáchal y el valle del 
río Bermejo) donde se desarrolló esta cultura de Angualasto, la actividad agrícola y 
ganadera fue más intensa. Si bien la cantidad de población no era muy significativa 
existía una importante extensión de terreno bajo riego y bajo cultivo. 
 
Las investigaciones realizadas en la última década muestran que entre los años 1200 y 
1460 estuvo vigente esta cultura con una gran producción de elementos cultivados que 
no era para mantener la población local sino, al parecer, para comerciar. Se plantaban 
extensas superficies con un elaborado sistema de riego, se criaban importantes rebaños 
de llamas en grandes corrales (como los que existen en lo que se conoce vulgarmente 
como “tamberías”20 de Angualasto y que en realidad era una aldea con corrales y 
viviendas) y se transportaba, con recuas de llamas, el producto del cultivo hacia otras 
zonas. 
 
Esas zonas, con gran población y al parecer y circunstancialmente con escasez de 
productos alimenticios, eran en parte el noroeste argentino, pero mayormente el norte 
de Chile. De esos lugares a la vez se traían objetos muy particulares, sobre todo de tipo 
suntuario -como cerámicas decoradas que arqueológicamente se conocen como 
"diaguita chilena" y "Copiapó", tabletas de madera tallada del norte de Chile que se 
utilizaban para aspirar alucinógenos21, turquesas en forma de cuentas para hacer 
mosaicos, objetos de bronce: adornos pectorales y para… 
 
 
 
 
 
 
 
 

_____________________________________________________________ 
19 Gambier, Mariano. 2003. “Investigaciones arqueológicas en Angualasto”. Actas del XIII 
Congreso Nacional de Arqueología Argentina (Córdoba, 1999), t. I I I. Córdoba. 281-287. 
20 Como “tamberías” se denomina en la región, desde por lo menos el siglo XVIII, a los sitios 
con restos arqueológicos visibles, cualquiera sea su origen cronológico y cultura (Michieli 
2004:63). 
21 Gambier, Mariano. 2002b. “La documentazione archeologica più meridionale della pratica di 
inalazione nelle Ande Centrali”. Eleusis (nuova seri e), 5 (2001). Numero speciale: Archeologia 
degli allucinogeni nelle Ande, Ed. por C. Torres y A. Llagostera. Bologna. 153-158. 
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los brazos, hachas no funcionales sino simbólicas, etc.- que se ponían en las tumbas 
con el cadáver y con otros objetos propios de la cultura 22. 
 
Estos objetos eran, principalmente, vasijas de la cerámica característica de Angualasto, 
gruesa, tosca, de pasta rosada con dibujos en negro. En segundo lugar existía una 
textilería de muy alta calidad con la que se realizaban las piezas de vestimenta típicas 
que eran grandes ponchos (de casi 3 metros de largo y hasta 1,85 metros de ancho), 
camisetas y otra serie de prendas menores23. Por la conservación que permite el 
desierto y por el estudio de las piezas que se rescataron, se puede saber cómo tejían y 
qué prendas vestían estos grupos; la mayor parte de estos restos textiles conservados 
provienen de Angualasto y zonas vecinas24. 
 
Tanto en la cerámica y en los textiles, como en otras manifestaciones de Angualasto, 
puede verse que el motivo característico de las decoraciones era el cóndor, 
representado de distintas maneras y a través de distintos atributos: por la cresta, por el 
ojo, por las plumas de las alas, por la cola. No se puede saber qué significaba 
exactamente el cóndor para Angualasto pero sí que era un elemento importante y que 
está manifiesto en toda la cultura25. 
 
Hacia el año 1460 esta cultura decayó y se abandonaron los campos de cultivo, la aldea, 
las instalaciones ganaderas, los sistemas hidráulicos. Las crecientes cortaron los 
canales. Prácticamente ya no se usaron más esas instalaciones que permitían una gran 
producción agrícola-ganadera. Aún no se sabe con certeza qué pasó, pero es probable 
que coincidieran una temporada de grandes lluvias con el hecho de que había decaído 
el mercado de esos productos, porque en el norte se habían mejorado las condiciones 
climáticas que habían provocado en su momento grandes hambrunas y además había 
empezado a aparecer un grupo que se había formado en Los Andes peruanos, había 
tomado fuerza y había empezado a conquistar a sus vecinos, expandiéndose 
militarmente a toda la zona andina26. 
 
 
 
 
 
 
 

____________________________________________________________ 
22 Gambier, Mariano. 2002c. “Tumbas de ‘pozo y cámara’ con conservación de textiles de la 
etapa tardía preincaica en una zona andina meridional (San Juan, Argentina)”. Actas II Jornadas 
Internacionales sobre Textil es Precolombinos. Ed. por V. Solanilla. Barcelona, Universidad 
Autónoma de Barcelona, 303-314. 
23 Michieli, Catalina Teresa. 2000a. “Telas rectangulares: piezas de vestimenta del período 
tardío preincaico (San Juan, Argentina)”. Estudios Atacameños 20. San Pedro de Atacama 
(publicado en 2002). 77-90; y Michieli, Catalina Teresa. 2001d. Textiles de Angualasto: 
ratificación de juicios a través de cuatro fardos funerarios. San Juan, Instituto de Investigaciones 
Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 24, nueva serie). 63-73. 
24 Michieli, Catalina Teresa. 2002. “Caracterización de los tejidos de la etapa tardía preincaica 
en una zona andina meridional (San Juan, Argentina)”. Actas I I Jornadas Internacionales sobre 
Textil es Precolombinos. Ed. por V. Solanilla. Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, 
315-331. 
25 Michieli, Catalina Teresa. 2001c. Nuevas evidencias textil es del período tardío en el valle 
fronterizo de Iglesia (San Juan, Argentina) y sus relaciones con el norte de Chile y noroeste 
argentino. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 
24, nueva serie). 43-62. 
26 Michieli, Catalina Teresa. 2007. Historia, ruinas y cóndores en la arqueología de Angualasto 
–en prensa-. 
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Ese reino, que se autodenominaba Inca, fue transformándose en un imperio mediante 
la anexión o la conquista de otros pueblos. Primero conquistaron todo lo que es Perú, 
parte de Bolivia, el norte de Chile y siguieron hacia el norte, a Ecuador y sector 
meridional de Colombia y hacia el sur a lo que es Chile y Argentina. Avanzaron sobre el 
norte de Chile, dominaron el noroeste argentino y hacia 1490 aproximadamente, bajo el 
reinado del emperador Huayna Cápac, conquistaron el centro de Chile y Cuyo. Eran 
invasores y buscaban apropiarse de los recursos importantes que hubiera en cada zona. 
En San Juan especialmente buscaron dos recursos: la lana de la vicuña de San 
Guillermo y la mano de obra agrícola de los valles bajos. 
 
Los lugares donde existen grandes poblaciones de vicuña (que es exclusivamente en 
América del Sur) son escasos. Uno de ellos es San Guillermo, en el extremo norte del 
Departamento de Iglesia. Por otra parte, en la época de vigencia del imperio incaico, la 
lana de la vicuña, que es de muy alta calidad, era propiedad exclusiva del Inca o 
emperador. Los hombres comunes tenían prohibida, bajo pena de muerte, tanto la caza 
o esquila de la vicuña como la utilización de su lana. Ésta se empleaba solamente para 
tejer la ropa fina dedicada a los rituales y para el uso del emperador y su familia, así 
como también servía para los obsequios que el Inca hacía a los señores dominados 
como símbolo de especial consideración27. Este hecho justifica entonces que el imperio 
se instalara y pusiera bajo su dominio la zona de San Guillermo, estableciendo en ella 
(como en toda la zona andina bajo su sujeción) grandes centros de control construidos 
en piedra de una manera estandarizada, que se conocían con el nombre de “tambos”, y 
otras instalaciones28. 
 
En los valles bajos del resto del territorio, donde se concentraba la población agrícola-
ganadera, o sea, en los valles de Iglesia, Jáchal, Calingasta, Ullún-Zonda y el valle del 
río San Juan, sojuzgaron a los habitantes locales para hacerlos trabajar especialmente 
en labores agrícolas con un sistema forzado y extremadamente vigilado, para el que 
previamente se habían incrementado y mejorado tanto las obras de riego como la 
extensión de campos aptos para el cultivo29. 
 
Este dominio, que empezó a instalarse después 1490 y que dejó muchas de estas obras 
de control -como en Tocota- y de comunicación -como en Conconta en estado de 
construcción o ampliación30, duró nada más que 40 años porque en 1532 llegó Francisco 
Pizarro al Perú, venció al emperador Atahualpa y se desarmó la organización imperial. 
Los pobladores locales que se vieron libres de… 
 
 
 
 
 
 

___________________________________________________________ 
27 Michieli, Catalina Teresa. 1990. Textilería incaica en la provincia de San Juan: los ajuares de 
los cerros Mercedario, Toro y Tambillos. San Juan, Investigaciones Arqueológicas y Museo 
UNSJ. 
28 Gambier, Mariano y Catalina Teresa Michieli. 1986. Construcciones incaicas y vicuñas en San 
Guillermo. Un modelo de explotación económica de una región inhóspita. San Juan, Instituto de 
Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 15). 
29 Gambier, Mariano y Catalina Teresa Michieli. 1992. Formas de dominación incaica en la 
provincia de San Juan. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. 
(Publicaciones 19). 
30 Michieli, Catalina Teresa y otros. 2005. Investigaciones arqueológicas y protección de las 
instalaciones incaicas de la Quebrada de Conconta (San Juan, Argentina). San Juan, Instituto 
de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 24, nueva serie). 
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ese conquistador dejaron de realizar el trabajo extra, abandonaron los nuevos campos 
de cultivo, descuidaron las obras hidráulicas y construcciones, se replegaron hacia sus 
propias tierras y labores y retornaron a sus actividades, incluida la cacería de vicuñas. 
Así los encontró otra conquista, que esta vez provenía de afuera de América y que llegó 
a esta zona unos veinte años después (a mediados del siglo XVI): se trataba de la 
conquista española31. 
 
Cuando llegó la conquista española a la región encontró algunos de estos grupos 
sobrevivientes a la dominación incaica que vivían en su forma tradicional como 
comunidades agrícola-ganaderas pero que continuaban con la cacería en verano. 
También en Iglesia encontró grupos similares, que eran muy pocos, porque después de 
la desaparición de la cultura de Angualasto se habían replegado en pequeños grupos y 
subsistían del modo tradicional. 
 
Obviamente el conquistador, proveniente ahora de afuera del continente, hizo lo mismo 
que había hecho el otro conquistador americano, imponer una serie de medidas. 
Primero fue sojuzgar a la población para utilizarla como recurso de mano de obra para 
todo tipo de trabajo e imponer sus propias creencias y costumbres, especialmente la 
lengua, que es el transmisor de la cultura32. 
 
Rápidamente se abandonaron las lenguas indígenas, se abandonaron las vestimentas 
y usos textiles, y se adoptaron forzadamente las costumbres que traían los españoles 
que estaban saliendo de la edad media. Se adoptó el telar español, la forma de hacer y 
decorar las telas, el habla, el caballo y las costumbres que venían con el uso del caballo 
(desde 1.200 años antes de Cristo, durante el imperio hitita de Cercano Oriente, ya se 
habían escrito tratados sobre su cría y domesticación)33. 
 
Junto con el europeo, y desde los primeros momentos de la conquista, entró también 
otro elemento poblacional que traían los españoles y que eran los esclavos negros de 
origen africano. Como los españoles primero se instalaron en Chile y debían sostener 
las ciudades chilenas, empezaron a llevarse las poblaciones locales para trabajar en 
todo tipo de labores: minas, agricultura, construcciones, obrajes de paños (es decir 
fabricación de telas bastas para clases sociales bajas y uniformes de soldados). Si bien 
existe escasa documentación (dado que de estas situaciones poco se dejaba por escrito 
ya que contravenían las leyes indianas) se sabe que se llevaron a los huarpes de San 
Juan y de Mendoza a trabajar a Santiago y La Serena, pero hay también algunos pocos 
documentos que muestran que pasó lo mismo con los pocos pobladores que había en 
los valles de Iglesia y Jáchal muy tempranamente. 
Por ejemplo para 1599, cuando ya habían pasado cuarenta años de la instalación 
española en Cuyo, existe un documento que certifica que un capitán llamado Valdovinos 
tenía que recorrer los valles al este de Pismanta (antiguo nombre de Iglesia en general), 
es decir Angacao (que era el nombre antiguo de Jáchal), Tucunuco, Guandacol y 
Famatina, que abarcan todo el norte de la actual provincia de San Juan e incluso gran 
parte del oeste de la actual provincia de La Rioja, para buscar 400 “indios de visitación”. 
Se llamaba de esa manera a los… 
 
 
 
 
 

___________________________________________________________ 
31 Michieli, Catalina Teresa. 1994. Antigua historia de Cuyo. San Juan, Ansilta Ed. 
32 Michieli 1994, op. cit. 
33 El país de Hatti. I I. (En Rev. Ansilta, Nº 12-13. San Juan, 1996:20-24). 
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indios tributarios, o sea, los hombres en edad de trabajar, que eran de los que tenían de 
15 a 50 años. Es decir que para fines del siglo XVI era muy difícil encontrar en ese gran 
espacio 400 hombres de trabajo, lo que permite pensar que tampoco en Iglesia quedaba 
casi población indígena para ese entonces. 
 
Las pocas personas de origen indio estaban encomendadas. La encomienda era una 
forma jurídica que impuso la corona española bajo el pretexto de que había que cuidar 
y educar a los indígenas en la fe cristiana; por ese trabajo la persona a la cual se le 
encomendaba un grupo se cobraba ese servicio con el resultado del trabajo personal de 
los indígenas. La encomienda se entregaba por “una vida” o “por dos vidas”, es decir a 
una persona mientras vivía o a esa persona y sus herederos inmediatos; al morir éstos 
la encomienda quedaba vacante y se entregaba a otro encomendero, quien 
generalmente pertenecía a la misma familia. 
 
Estaba prohibido que el encomendero sacara a los indios de su lugar habitual de 
residencia (donde también tenía que vivir), pero por supuesto los propietarios chilenos, 
que eran quienes poseían encomiendas en Cuyo, no cumplían esa norma sino que se 
hacían dar encomiendas de este lado de Los Andes, se llevaban los varones en edad 
de trabajar a Chile (que usualmente no volvían más), y dejaban acá a un encargado o 
administrador. La encomienda pasaba a ser entonces un grupo con un par de indios 
ancianos (los que tenían más de 50 o 60 años y se categorizaban como “reservados”), 
un cacique (generalmente también anciano y cuya existencia le daba cierta legalidad a 
la encomienda) y las mujeres y los niños, como una especie de semillero que permitía 
generar nuevos brazos para trabajar cada 15 años. 
 
Por esas razones se conoce bastante poco de las encomiendas cuyanas, y 
especialmente de las de Iglesia, que sólo han quedado registradas excepcionalmente. 
Los escasos y muy indirectos datos documentales muestran que para 1649, o sea para 
mediados del siglo XVII34, cuando hacía un siglo que los españoles estaban instalados 
en la región, las encomiendas de Iglesia figuraban todas en Chile; los grupos indígenas 
relictuales ni siquiera estaban acá. 
 
Según el mecanismo legal, antes de la entrega de una encomienda debía hacerse 
matrícula (un registro) de los indígenas que la conformaban para saber cuántos eran, 
de qué edad y sexo. Estas matrículas que se conservan en el Archivo Nacional de 
Santiago de Chile, porque entonces Cuyo dependía de la Capitanía General de Chile, 
son nada más que listas de nombres propios extraídos del santoral católico (Gabriel, 
Diego, Juan casado con dos hijos); excepcionalmente se registraban los nombres de las 
mujeres porque no eran tributarias y a veces aparece la mención al cacique porque el 
cacique era el que le daba organicidad a la encomiendas. 
 
Casi todas las encomiendas que estaban en Santiago y La Serena y que figuraban como 
originarias de Iglesia estuvieron usualmente en manos de la familia Pozo y Silva. Ningún 
representante de esta familia vivió nunca en Iglesia. 
 
En el año 1649 una de estas matrículas se refiere a la encomienda de Pismanta… 
 
 
 
 
 
__________________________________________________________________ 
34 Michieli, Catalina Teresa. 1996b. Realidad socioeconómica de los indígenas de San Juan en 
el siglo XVII. San Juan, Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo, UNSJ. 



 

 Revista TEFROS – Vol. 5 N° 1 – Invierno 2007. Copyright © 2005 
(Material de Consulta propiciado por Fundación Tu Árbol) 

 
  

que tenía José de Pozo y Silva; esta encomienda involucraba todo el valle de Iglesia 
(cuyo nombre antiguo era Pismanta), estaba en Santiago de Chile y tenía por cacique a 
Gabriel. Esa es la única referencia que existe para todo un siglo y medio (desde 
mediados del siglo XVI a fines del siglo XVII), a un cacique llamado Gabriel del pueblo 
de Pismanta que además estaba en Chile. Toda esa fábula de un cacique Gabriel 
Pismanta que habría vivido en el siglo XVI y que habría ido a estudiar a Chile, no es ni 
siquiera una leyenda popular. Hacia fines del siglo XVII (en 1695) se hizo un censo de 
encomiendas y allí no figuraba ninguna encomienda de Iglesia, pero sí se decía que se 
habían hecho “agregaciones”, lo que significa que se habían juntado los pocos indígenas 
en un solo grupo artificial. 
 
Posteriormente, y según se conoce por algunos documentos, una de las pocas personas 
que mantenía la categoría de cacique se llamaba Francisco Icaño (Ilcaño o Icaña) quien, 
a fines del siglo XVII había sido amparado en su propiedad, es decir le habían entregado 
la titularidad de su propiedad. Este es uno de los pocos casos en América y para el siglo 
XVII que se otorgó un título de propiedad legal a una persona de raíz indígena. El hecho 
se conoce porque, en 1725, la hija y heredera de ese cacique, Teresa Icaña, vendió la 
propiedad. Excepcionalmente Teresa Icaña era considerada cacica35. 
 
Las mujeres no heredaban el cacicazgo; habían empezado a ser consideradas cacicas 
cuando se habían acabado los hombres y las leyes indianas obligaban a que existiera 
un cacique como cabeza de grupo para que pudiera entregarse una encomienda. Ante 
la falta de caciques varones genuinos, en el siglo XVII comenzaron a ser considerados 
caciques (y al solo efecto de mantener una encomienda) tanto indios comunes, caciques 
difuntos y mujeres. En 1725, entonces, la cacica Teresa Icaña, quien (tal como 
declaraba en la escritura de venta firmada con una cruz por su analfabetismo) estaba 
sola, vieja, sin descendencia de varón y sin indios sujetos, vendió la propiedad que tenía 
legítimamente porque su padre había sido amparado en ella36 (Michieli 2000b). 
 
La propiedad de la cacica Icaña abarcaba desde lo que ahora es Achango hasta el Agua 
Hedionda o Los Pozos por el sur (o sea abarcaba desde Las Flores todo lo que es Bella 
Vista e Iglesia) y desde el Cerro Negro que está en la subida del Colorado hasta las 
nacientes de los arroyos por el oeste, incluyendo las vegas de Espota, Chita, 
Bauchaceta y Pismanta. El comprador fue Lorenzo Jofré y pagó 200 pesos. 
 
Para tener una idea de los valores vigentes en ese entonces, un vestido de mujer de 
jubón y pollera de damasco traído de España costaba 300 pesos mientras que un 
esclavo negro valía 700 pesos. La propiedad, entonces, fue vendida en 200 pesos y 
cobrada de la siguiente forma: en efectivo le entregaron 55 pesos, otros 45 pesos en 
ropa de la tierra (así se llamaba a las telas que se tejían en América, que eran telas 
burdas y bastas porque la corona prohibía la fabricación de telas finas que entraban por 
importación) y los 100 pesos restantes, que era el 50%... 
 
 
 
 
 
 
 
___________________________________________________________________ 
35 Michieli 1996b, op. cit.; y Michieli, Catalina Teresa. 2000b. La disolución de la categoría 
jurídico-social de “indio” en el siglo XVI II: el caso de San Juan (región de Cuyo). San Juan, 
Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo UNSJ. (Publicaciones 23, nueva serie). 
36 Michieli 2000b, op. cit .. 
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de la venta, quedó depositado en San Juan para capellanías, es decir, para que todos 
los años se rezara una misa en memoria de sus familiares y de ella misma cuando 
muriera. Teresa Icaña podía seguir viviendo en su pueblo que se llamaba La Iglesia en 
el valle de Pismanta. 
 
Lorenzo Jofré, posteriormente pasó en herencia a sus hijos esta propiedad y hacia 
mediados del siglo XVIII quedó en manos del presbítero Pedro José Jofré. 
 
Como su intención era ser jesuita y necesitaba fondos para hacer el noviciado, hizo tasar 
la propiedad para ponerla a la venta; en 1751, y bajo los linderos ya mencionados, la 
propiedad fue tasada en 400 pesos y entre 1751 y 1753 fue vendida a Pedro Toranzo37. 
Toranzo pertenecía a una conocida familia de la ciudad de San Juan y fue alcalde de la 
misma. Diez años después de la compra de la propiedad, y por problemas derivados de 
relaciones sentimentales, fue sancionado con el destierro a cuarenta leguas de la ciudad 
de San Juan38 y es posible que se trasladara a su propiedad en Iglesia. 
 
Cuando Toranzo realizó la compra, la propiedad que había sido de la cacica Icaña 
llegaba hasta la cordillera de Olivares, que es la naciente de los arroyos que bajan al 
valle. En esa época la corona española, bajo la nueva dinastía de los Borbones, había 
generado una nueva política y nuevas normas poblaciones. Bajo la misma se había 
fundado la villa de Jáchal39 donde debían nuclearse como vecinos todos los pobladores 
de Calingasta, Pismanta, Mogna y Ampacama. Si bien estos hechos forman parte de la 
historia de otro departamento, algunos aspectos están íntimamente ligados con Iglesia. 
El resultado de la fundación de Jáchal fue, por un lado, que Toranzo muy avisadamente, 
y a pesar de que tenía la propiedad legal con título válido, pidió al superintendente Juan 
de Echegaray la posesión real como hecho jurídico. Pero en el momento de obtener la 
posesión real, Toranzo no se quedó con el límite oeste en la cordillera de Olivares sino 
que hizo incluir en la propiedad los valles de Las Leñas, Atutía, Los Azules, o sea todo 
lo que está detrás de Colangüil hasta la cordillera que divide con Coquimbo y que son 
todas las nacientes del río Castaño (donde están los valles de San Francisco, San 
Francisquito, Los Patos Norte, etc.) es decir que, con un simple acto jurídico duplicó la 
propiedad original. 
 
En este acto jurídico que constituyó la fundación de Jáchal, y como en toda fundación, 
Juan de Echegaray tenía que entregar a cada vecino tres tipos de posesiones: un solar 
en la villa para construir la vivienda, lo que se llamaba “la tierra de pan llevar” que 
generalmente era un terreno de seis a diez cuadras40 en los alrededores de la villa para 
cultivar o hacer “las sementeras” y un potrero para tener el ganado. Quedaron fuera de 
esta entrega de potreros las tierras señaladas como ejidos comunales (es decir, de uso 
común) que era la actual Pampa del Chañar al norte de la villa y toda la zona de San 
Guillermo. Esta última era usada como veranada y “cazadero de vicuñas”, porque una 
de las principales entradas económicas de ese entonces, no sólo para estos nuevos 
vecinos de Jáchal sino fundamentalmente para los vecinos de San Juan, era la caza de 
la vicuña por los cueros y la lana. 
 
 
 
 

___________________________________________________________ 
37 Michieli 2004, op. cit. 
38 Espejo, Juan Luis. 1954. La provincia de Cuyo del Reino de Chile. Santiago de Chile, pp. 685-
87. 
39 Michieli 2004, op. cit. 
40 Una cuadra correspondía aproximadamente a una hectárea y media. 
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Como potreros se entregaron las mismas tierras que ya habitaba y usufructuaba cada 
vecino en su lugar de origen, dándole el título jurídicamente válido y la posesión real. 
Estos vecinos constituían una población mestiza desde mucho tiempo atrás. En ella se 
mezclaba españoles peninsulares y americanos (sobre todo criollos venidos de Chile), 
gran cantidad de negros que habían sido introducidos en la región desde tiempos muy 
tempranos, algunos extranjeros (especialmente portugueses) y unos pocos indígenas 
de distinta procedencia que quedaban también ya muy mestizados entre sí. 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 

 

Lám. 2: Croquis del repartimiento de potreros de Iglesia en 1753-55. Referencias: 1- potrero del 
Ratón y La Jarilla; 2- potrero Quebrada del Salado; 3- potrero Quebrada de Las Minas y El 
Rayado; 4- potrero de Los Caballos y El Batidero. (Fuente: Michieli, 2004). 
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En dos fechas, noviembre de 1753 y diciembre de 1755, se entregaron a los 
usufructuarios tradicionales los títulos legítimos de los potreros y estancias que 
constituyen lo que conocemos ahora como Departamento de Iglesia (Rodeo, 
Angualasto, Colangüil, Agua Blanca, etc.) exceptuando San Guillermo y lo que 
actualmente se conoce como Valle del Cura. Éste no integraba la jurisdicción de San 
Juan y, por lo tanto de la villa de Jáchal, que llegaba sólo hasta la cordillera de Colangüil. 
 
San Guillermo siempre fue cazadero de vicuñas, salvo en los cuarenta años en que 
permaneció bajo el dominio de los incas cuando estaba prohibida la cacería y las 
vicuñas se controlaban y esquilaban dentro de una explotación racional. 
 
Después de que cayó el imperio incaico se siguió cazando en forma indiscriminada 
como, lamentablemente, todavía se hace. San Guillermo siguió siendo terreno fiscal, o 
sea ejido comunal, hasta que el gobierno vendió una cantidad de terrenos fiscales. En 
1829 San Guillermo pasó a manos de su primer propietario privado, Juan Facundo 
Quiroga, y en 1833 a comerciantes de la ciudad chilena de Copiapó. 
 
Para concluir quiero trasmitirles que en historia muchas veces no se dice más, no porque 
no hayan existido sucesos más o menos importantes, sino porque es muy difícil 
conseguir las pruebas, sobre todo cuando éstas se relacionan con hechos que 
contravenían alguna legislación; en ese caso no se dejaba nada por escrito. 
 
Por otro lado quiero hacer hincapié en que no es correcto hablar de una fundación de 
Iglesia ni de Rodeo; sólo puede hacerse referencia a la creación del departamento, que 
es un acto político-administrativo posterior. 
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El trabajo que nos presenta la Dra. Michieli aborda el proceso de poblamiento del 
Departamento de Iglesia en la provincia de San Juan, en los tiempos prehistóricos e 
históricos. La temática se articula en torno a un eje temporal y espacial, abarcando la 
prehistoria desde la llegada de los primeros grupos de cazadores recolectores, hace 
8.500 años hasta los inicios de la conquista europea en el área estudiada. En tan 
extenso período, la autora reconoce y caracteriza las distintas manifestaciones 
culturales siguiendo las denominaciones (industria-cultura-tradición) realizadas por 
Gambier. 
 
Se establecen las vinculaciones que la problemática en la que se hace foco tuvo con 
otras áreas, como la región andina central y el NOA, mientras que las condiciones 
medioambientales del territorio están presentes como telón de fondo en el análisis. En 
este sentido, los lugares de emplazamiento fueron por lo general, sitios estratégicos 
para el acceso de recursos variados provenientes de la caza, recolección, cría de 
animales y cultivo, ya sea por la abundancia de agua de vertientes, tierras fértiles o 
campos con animales para la caza. Nos presenta así por momentos, una imagen que 
refleja la dinámica implicación de los grupos humanos, desafiando el medio, 
involucrándose en acciones deliberadas con la finalidad de construir el ambiente en el 
cual se desenvolvía su existencia. Al caracterizar la fase cultural Punta del Barro, la 
autora alude a sus protagonistas como “sumamente inteligentes” (Pág.7), concepto con 
el cual disentimos. En todo caso deberíamos interrogarnos a qué nos referimos cuando 
hablamos de inteligencia y en qué lugar nos colocamos a la hora de emitir nuestro juicio. 
 
Convenimos en que cada sociedad a partir de la relación entablada con la naturaleza, 
desarrolla una tecnología, es decir una manera de hacer las cosas, diferente en cada 
caso, que no puede ser parámetro para medir la inteligencia. 
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De igual forma, y siguiendo con los contenidos, consideramos que no resulta pertinente 
la equiparación que realiza de la conquista europea con la conquista incaica. Afirma que 
el “conquistador americano” y el de “afuera del continente” hicieron lo mismo, sin tener 
en cuenta que ambos acontecimientos respondieron a lógicas bien diferenciadas. Por 
otra parte, sería conveniente reflexionar sobre la forma en que se ejercía el poder en 
Andes centrales, basado en la negociación, en relaciones de reciprocidad y 
redistribución, modalidades que distaban de la manera en que se lo entendía en el 
marco de la cosmovisión cristiana-europea. 
 
Continuando con el eje temporal, el trabajo se cierra con el análisis del poblamiento de 
Iglesia en los tiempos históricos, desde la conquista europea hasta mediados del siglo 
XVIII a excepción de San Guillermo, lugar de veranada y cazadero de vicuñas, que se 
rastrea hasta las primeras décadas del siglo XIX. 
Las fuentes en las que se apoya para los primeros siglos son escasas, reconociéndolo 
la autora; en este punto se sugiere indicar su procedencia. El resto de la ponencia se 
apoya en investigaciones previas realizadas por la Dra. Michieli. 

 
 
 
 
Dr. Leonel Cabrera Pérez 
ICA – FHCE – UdelaR 
 
El trabajo presenta una descripción de la ocupación humana inicial y posteriores 
desarrollos socioculturales del Departamento de Iglesia, involucrando en sentido amplio 
a la provincia de San Juan y su región. Aborda los procesos desarrollados a través del 
tiempo, desde el arribo del primer contingente poblacional, ubicado por la autora, entre 
el 8.200 y el 7.900 antes del presente, finalizando su relato en el siglo XIX. El artículo 
más que a especialistas, apunta a público general, proponiendo una síntesis de los 
desarrollos socioculturales cumplidos dentro de la región mencionada. Para cumplir su 
objetivo, se utiliza prácticamente en forma exclusiva, la información producida por 
Mariano Gambier y la propia autora, a lo largo de los últimos 30 años, tanto en el campo 
de la Arqueología como de la Etnohistoria. 
 
En el abordaje predomina un enfoque básicamente ‘histórico’, en el cual se enfatiza de 
manera particular la sucesión de transformaciones tecnológicas observadas o intuidas 
a partir del registro arqueológico y/o las fuentes históricas locales o regionales ubicadas. 
Se muestra un proceso ‘simplificado’ de arribos, desplazamientos, difusiones, 
desapariciones y nuevos arribos, a partir de los cuales se conforma un relato que es 
presentado como ‘preciso’, el cual transita y da cuenta, como señalábamos, desde el 
primer poblamiento hasta los tiempos históricos reciente. 
 
La propuesta supone una visión holística con interés para la difusión del pasado 
prehistórico y los procesos humanos de una determinada región, aportando un esquema 
de desarrollo de un área particular. Más allá del marco teórico metodológico implícito, el 
cual entiendo no corresponde comentar en esta instancia, se ofrece en un lenguaje 
llano, simple, un relato que ofrece una visión de conjunto de un largo y complejo proceso 
social. Incorpora al dato arqueológico, cuando esto es posible, el dato histórico, 
abordándose situaciones de relacionamiento interétnico: sociedad occidental, sociedad 
indígena, sociedad criolla; de interés para entender la trama social generada, 
permitiendo así, una visión de mediano y largo plazo, para el análisis de los procesos 
socioculturales del área. 
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RESPUESTA 
 
Dra. Catalina Teresa Michieli 
IIAMMG – FFHA –UNSJ 

 
En primer lugar agradezco sinceramente el esfuerzo y el tiempo dispensado a leer, 
corregir y criticar este artículo por parte tanto de los evaluadores externos como de los 
comentaristas; soy totalmente consciente de lo que significa hacer un paréntesis en las 
siempre crecientes obligaciones cotidianas de los investigadores para preocuparse por 
el trabajo de otros. 
 
En segundo lugar aprovecharé esta excelente oportunidad que se me brinda para 
aclarar sintéticamente el porqué del uso de determinados conceptos y/o formas de 
expresión en la síntesis que se presenta. 
 
El Dr. Leonel Cabrera Pérez señala en su comentario que "se utiliza prácticamente en 
forma exclusiva, la información producida por Mariano Gambier y la propia autora". Al 
respecto deseo ratificar que entre 1969 y 1999 fue justamente Gambier quien trabajó 
intensamente en el departamento de Iglesia, secundado por la autora desde 1975. Los 
trabajos realizados por otros destacados arqueólogos en fechas anteriores fueron 
incorporados en las publicaciones de Gambier en cada caso. 
 
El mismo comentarista encuentra que en mi trabajo "predomina un enfoque 
básicamente ´histórico ´" a lo cual no tengo oposición. En concordancia con Gambier, 
considero que lo que hacemos los arqueólogos y etnohistoriadores (bajo cualquier 
paradigma) es, en definitiva, la historia de un pueblo en un momento y en un espacio 
particular. Como entiendo que esta simple afirmación implica un gran problema 
epistemológico, no me explayo ya que no es la oportunidad para hacerlo, aunque creo 
que alguna vez sería necesario este debate. Por otra parte las "transformaciones 
tecnológicas" o cualquier otro aspecto a los que se refiera mi trabajo no han sido 
"observadas o intuidas" como expresa el Dr. Cabrera Pérez sino "observadas e 
inferidas" ya que la intuición, como "percepción clara e instantánea de una verdad sin 
necesidad de racionamiento" no implica un procedimiento de indagación científica. 
 
La Dra. Susana E. Aguirre por su parte, señala que el trabajo abarca hasta los "inicios 
de la conquista europea en el área estudiada" en una parte de su comentario y hasta el 
siglo XVIII en otra. Entiendo que esta aparente contradicción se explica porque la 
experiencia de trabajo en el área pampeana y patagónica superpone ambos momentos. 
En Cuyo es diferente ya que los momentos iniciales de la conquista española se remiten 
a mediados del siglo XVI con un proceso histórico particular ligado con la historia de 
Chile más que con la del área pampeana, hasta 1776, cuando la región fue escindida 
de esa Capitanía General para integrar el Virreinato del Río de la Plata. Por eso mismo 
los documentos para el conocimiento de esos momentos se encuentran especialmente 
en el Archivo Nacional de Chile, principal repositorio de la más antigua documentación 
histórica cuyana. Aun así, esta documentación es sumamente fragmentaria e indirecta, 
ya que toda la región, como "provincia de Cuyo", era prácticamente desestimada desde 
la capital de esa Gobernación y mucho más un sector rural como el departamento de 
Iglesia. En ese sentido, y para tratar sobre el poblamiento histórico de Iglesia, no existen 
referencias a interdependencia de sociedades diferentes y por lo tanto debe ponerse el 
foco en otros aspectos y hacer historia de los olvidados, como bien dice la comentarista 
en alguno de sus trabajos. 
 
Esto último también se relaciona con la crítica de la comentarista sobre la "equiparación 
(…) de la conquista europea con la conquista incaica". Al respecto creo oportuno aclarar 
que ambas experiencias son consideradas, en éste y otros trabajos… 
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de mi autoría, desde el punto de vista de los resultados sobre los grupos locales 
sojuzgados, y especialmente los propios de Iglesia, teniendo en cuenta la duración e 
intensidad del proceso de conquista en particular e independientemente de las 
características propias de cada una. 
 
Por último deseo explicar la utilización de la calificación de "inteligentes" que utilicé en 
la primera versión del trabajo y que después reemplacé a pedido de un evaluador. Se 
define a la inteligencia como la capacidad intelectiva o de conocimiento; la habilidad, 
práctica, experiencia y pericia en una actividad; la facultad de resolver problemas. Con 
este sentido sigo considerando como inteligentes a aquellas personas del pasado que 
pudieron resolver los problemas vitales que les presentaba un medio totalmente 
inhóspito. 
 
Todo lo que se escribe, se escribe para ser leído; me siento totalmente reconfortada 
porque mi trabajo ya ha sido leído y en forma intensa. Muchas gracias. 
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Lám. 1: Puntas de proyectil y de lanza de los grupos de La Fortuna. 

 

 

 

Lám. 2: Vega en la Cordillera de la Ortiga (Valle del Cura). 
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Lám. 3: Pintura de Ansilta en las cercanías de Espota. 

 

 

Lám. 4: Croquis del valle de Iglesia con mención de las principales localidades. El 

grisado señala la zona por arriba de 2.000 m.s.n.m. Las líneas de puntos 

corresponden a rutas y caminos (Fuente: IGM, 1984-85). 
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Lám. 5: Canteros de Punta del Barro de Angualasto. 

 

 

 

Lám. 6: Cisterna en los llanos de Chita. 
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Lám. 7: Habitaciones rectangulares de quincha en el sitio Punta del Barro de 

Angualasto. 

 

 

 

Lám. 8: Habitación semisubterránea tradicional en el sitio Punta del Barro de 

Angualasto. 

 



 

 Revista TEFROS – Vol. 5 N° 1 – Invierno 2007. Copyright © 2005 
(Material de Consulta propiciado por Fundación Tu Árbol) 

 
  

 

 

Lám. 9: Sector norte de la aldea arqueológica de Angualasto. 

 

 

 

 

Lám. 10: Poncho con refuerzo decorativo representando al cóndor de época 

Angualasto. 
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Lám. 11: Escudo con turquesas representando al cóndor de época Angualasto. 

 

 

 

Lám. 12: Ruina de canal de riego de época Angualasto. 
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Lám. 13: Sitios incaicos de San Juan. 
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Lám. 14: Tambo incaico de Pircas Negras en la región de San Guillermo. 

 

 

 

 

Lám. 15: Cerro El Toro, en el SO de la región de San Guillermo, y cuerpo momificado 

hallado en su cumbre. 
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Lám. 16: Conexión entre las regiones de San Juan y Coquimbo por la Qda. de 

Conconta. 

 

 

 

 

Lám. 17: Tambo del Rincón de Vallejo en la cuesta hacia el Portezuelo de Conconta. 

Sobre la margen izquierda del río del Valle del Cura, en su confluencia con el Arroyo de 

la Quebrada de las Máquinas que baja del Cerro Tórtolas, se encuentra otro importante 

sitio habitacional de esa época. 
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Lám. 18: Croquis del repartimiento de potreros de Iglesia en 1753-55. Referencias: 1- 

potrero del Ratón y La Jarilla; 2- potrero Quebrada del Salado; 3- potrero Quebrada de 

Las Minas y El Rayado; 4- potrero de Los Caballos y El Batidero. (Fuente: Michieli, 

2004). 
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IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 
INVITACION PUBLICITARIA Y/O PROMOCION INSTITUCIONAL 
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 IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 
INVITACION PUBLICITARIA Y/O PROMOCION INSTITUCIONAL 
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IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 
INVITACION PUBLICITARIA Y/O PROMOCION INSTITUCIONAL 
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PALACIO SARMIENTO 

 

 

 

 
 
 
 
 

IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 
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CENTRO CIVICO 
 
 
 
 
 

IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 
INVITACION PUBLICITARIA Y/O PROMOCION INSTITUCIONAL 
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CASA NATAL DE SARMIENTO 

 

 

 

 
IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 

INVITACION PUBLICITARIA Y/O PROMOCION INSTITUCIONAL 
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CAPILLA DE ACHANGO 
 

Intendente Marcelo David Marinero                        Diputado Jorge Leopoldo Espejo  
 

Expresión a mano alzada. Oportunamente, escaneada al final de la Versión Digital. 

 

IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 
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TEMPLO SAN NICOLAS DE TOLENTINO 

 

 

 

 Intendente Juan Carlos Abarca              Diputada Cristina del Carmen López  

Expresión a mano alzada. Oportunamente, escaneada al final de la Versión Digital. 

 

IMAGEN EXTRAIDA DEL SITIO WEB OFICIAL 
INVITACION PUBLICITARIA Y/O PROMOCION INSTITUCIONAL 
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ESPACIO CON IMAGENES EXTRAIDAS DEL SITIO WEB OFICIAL 
INVITACION PUBLICITARIA Y/O PROMOCION INSTITUCIONAL 
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SUCESOS POSTERIORES 

 

Estancia de La Iglesia (Pueblo Originario – Termal Cordillerano), también, fue denominada 
Estancia de Las Flores, por los Parajes: del Llano, de Arriba, de Abajo, de la Sierra, etc., y/o Campo 
de Cordillera y/o Campos Comunes de Familia reconocida del Departamento, generando 
confusiones, que motivaron que estuviera presente de forma difusa, en la expresión registral y 
popular, pero, gracias al gran trabajo investigativo de la Dra. Catalina Teresa Michieli, más la 
recopilación histórica del Mg. Guillermo Collado Madcur, se logró poner luz sobre los hechos 
históricos y el tracto sucesivo que permitió que llegara a manos de Fundación Tu Árbol (FTA), para 
transformarse en Lugar de Encuentro de todos los Argentinos y Maestros Americanos. 
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